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El estado del mundo 
es un anuario que 
publica el Worldwatch 
Institute en el que se 
analizan los 
indicadores 
ambientales que dan 
una idea del estado 
del planeta. El 
Worldwatch Institute 
es una organización 
de investigación 
independiente que trabaja para una 
sociedad sostenible ambientalmente y 
socialmente justa, en la cual las 
necesidades de todos se satisfacen sin 
amenazar la salud del medio natural ni el 
bienestar de las generaciones futuras.  
 
Un año más esta entidad aporta la síntesis 
de los temas que desde el punto de vista 
ambiental necesitan la máxima atención. El 
Estado del Mundo se publica en más de 40 
lenguas i constituye una obra básica ya que 
se avanza a las tendencias socio 
económicas que ponen en peligro la salud 
del planeta. 
 
El estado del mundo 2005 afirma que la 
guerra mundial contra el terrorismo distrae 
la atención del mundo sobre las causas 
básicas de la inestabilidad mundial, lo que 
contribuye a incrementar la inseguridad en 
lugar de reducirla. Así lo afirma el 
Worldwatch Institute en su informe anual El 
Estado del Mundo 2005, que con el título 
‘Redefinir la seguridad mundial’ analiza las 
principales amenazas para la estabilidad y 
apuesta por la colaboración internacional y 
la financiación y apoyo a los objetivos de 
desarrollo del Milenio para afrontarlas.  
 
Estos problemas ‘sin pasaporte’ 
conjuntamente con la difusión de las armas 
mortales, son factores claves que crean 
inestabilidad política. La guerra y el 
extremismo podrían llevar al mundo a una 
delicada espiral descendente en que se 
cuestionaría el tejido básico de las 
naciones,  se intensificarían las líneas de 
falla políticas i aumentaría la radicalización. 
Para abordar estos desafíos, concluye el 
informe, es más importante una estrategia 
centrada en la prevención que no en la 
fuerza militar. 
 
Según el informe, las enfermedades 
infecciosas, el hambre, la falta de agua, el 
deterioro ambiental y la dependencia del 
petróleo son los principales retos a los 
cuales los países tienen que dar respuesta 
puesto que éstos son los verdaderos ‘ejes 
del mal’ que amenazan la seguridad 
mundial. 
 
-Enfermedades infecciosas: Cada año 
mueren 15 millones de personas por estas 
enfermedades, entre las cuales el sida es 
la más mortífera. Estas infecciones pueden 
desestabilizar los estados y debilitar sus 
estructuras. En algunos de los países más 
pobres del mundo, especialmente en África 
subsahariana, el sida está diezmando la 
población productiva.  
 
-Dependencia del Petróleo:
 Este recurso 
comporta tres tipos de inseguridad: 
económica, política -puesto que contribuye 
a aumentar los conflictos violentos y la 
violaciones de los derechos humanos- y 
medio ambiental, ya que socava la 
estabilidad climática.  
 
-Falta de agua, alimentos y deterioro 
ambiental: En todo el mundo, 434 millones 
de personas padecen escasez de agua y 
cerca de 2.000 millones hambre y 
deficiencias nutritivas crónicas. El acceso 
insuficiente al agua es una de las 
principales causas de pérdida del medio de 
subsistencia en las zonas rurales y 
exacerba los conflictos. La degradación 
ambiental, el cambio climático y la pérdida 
de diversidad en especies vegetales y 
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animales son algunos de los factores que 
debilitan la seguridad alimentaria.  
 
Terrorismo y delincuencia 
 
Según Eric Assadourian, codirector de la 
publicación, todas estas problemáticas 
“incrementan el sufrimiento humano y esto 
tiene un impacto en la seguridad”. En 
muchos casos, la suma de estas 
situaciones favorece las migraciones de las 
zonas rurales hacia las zonas urbanas 
contribuyendo a la creación de suburbios 
que son “campos abonados para entrar en 
la delincuencia organizada”.  
 
Pero no son los únicos. Un gran número de 
países en desarrollo están viviendo un 
importante incremento de jóvenes que 
debido a la falta de oportunidades 
económicas se ven abocados al paro. “Los 
200 millones de jóvenes que no tienen 
trabajo o no ganan suficiente para hacerse 
cargo de una familia se pueden convertir en 
una fuerza desestabilizadora si su malestar 
los atrae hacia la delincuencia, a colaborar 
en revueltas o en grupos extremistas”, 
recoge el informe.  
 
Según El Estado del Mundo 2005, la 
respuesta a todos estos retos no puede 
darse desde un ámbito puramente 
nacional, sino que hace falta una 
implicación internacional. “Es necesaria 
una política de prevención en la que los 
países occidentales se impliquen de forma 
proactiva para abordar las raíces de estos 
problemas. La manera de luchar contra la 
inseguridad es invertir en mejorar la 
estabilidad y el bienestar de los países en 
desarrollo” afirma el codirector del informe.  
 
Para conseguirlo es esencial impulsar los 
Objetivos del Milenio, pero para ello “hace 
falta que los países desarrollados dediquen 
más fondo a Ayuda Oficial al Desarrollo. El 
dinero que cada año se destina a gasto 
militar se tendría que redirigir e invertir en 
desarrollo, porque esto también es 
seguridad”.  
 
Los autores del informe afirman que 
ayudará a la transición una serie de 
inversiones estratégicas en el campo de las 
energías renovables, la sanidad pública, la 
protección de los sistemas ecológicos, la 
educación, la creación de puestos de 
trabajo y la reducción de la pobreza.  
 
Para hacer frente a estos retos contra la 
seguridad mundial, El Estado del mundo  
2005, plantea el fortalecer las instituciones 
civiles y los sistemas más adecuados para 
abordar los problemas.  
 
“La fijación actual de la lucha contra el 
terrorismo ha eclipsado las amenazas más 
graves que planean sobre el planeta –
afirman Michael Renner i Hilary French—. 
Un mundo más sostenible es un mundo 
más seguro.” “En lugar de continuar 
aumentando la influencia militar, los 
gobiernos han de redoblar esfuerzos para 
salvaguardar la seguridad humana y 
ambiental, intensificar el desarmamiento e 
intensificar la reconstrucción posconflicto, 
así como establecer un nuevo diseño de 
las Naciones Unidas para hacer frente hoy, 
a los retos de seguridad de mañana.” 
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